
Precios de suscncion. 

Cuatro reales al mes en es
ta capital. 

Cinco fuera de ella, pasa
dos en libranzas de tórreos, 
ó por medio de comisionado. 

Este periódico se publica 
les Jueves y J)omingos. 

PKRIÚDICO CIEXTIVICD, I.IT1ÍRAIIIO, 

BELlGiOSO Y OE 8ÍTEKESES GE^EKALES. 

P"nlos de suscricioi. 

En la imprenta de este pe
riódico, calle Keal, esquina á 
la de Canipoinancs, nuni. J, 
único punto de suscricion. 

Los anuncios y comunica
dos á precios coQveuciouaUi. 

Año I I . D o m i n g o 1." de M a r z o de 185* . S í ü m . « « . 

lililí , ( i ) 

La salud del pueblo es la ley suprema 
del Estado. 

Si á ¡as personas encargadas por la sociedad y las leyes, 
no solo para curar la multitud de dolencias que afligen á ¡a 
especie humana, sino para estudiar y remover las causas de 
Hisalubridad general que gravitan sobre los pueblos, les 
tuera dado hacerse escuchar de las autoridades competen
tes para levar a efecto, con la posible seguridad, algunas 
•mportantes medidas de higiene pública, de seguro que se 
conseguiría atenuar de una manera prodigiosa el inmenso nú
mero de padecimientosque agovian á sus habitantes, hacien
do un bien sumo á la causa de la humanidad y la civili/,aci(,„ 

*.ste interés se hace mas palpitante cuando se considera 
en algunas topografías, donde parece se hallan tristemente 
vinculadas cierto orden de enfermedades, que un c ú m k ; 
de c^cunstancias, contrarestabies unas, invencibles T s 
las sostienen con menoscabo de la salud general. La higie
ne publica áncora segura sobre quien descansa la felicidad 
y el bienestar de las sociedades, solo puede inspirar los me
dios de neutralizar tan fatales influencias. 

Desde que permanecemos en esta capital, ha llamado 
considerablemente nuestra atención y esforíado nuestros 
cuKto^os un padecimiento tan generalizado en las clases 
pobres, que según tenemos entendido viene desde muy an
tiguo haciendo tantos estragos, que seria desconsolador 
pasar desapercibido. Hablamos de esa funesta enfermedad 
délos ojos, que afectando multitud de formas, ocasiona á 
los infelices poseídos males sin término, sino es que los su
merge en los horrores de una perpetua oscuridad. 

Mas de una vez hemos pretendido con anhelante afán de
sentrañar las misteriosas influencias que perpetúan al t ra
vés del tiempo esta funesta dolencia, y á pesar de haber 
escuchado el parecer de muchas personas, no hemos obte
nido una constestacion capaz de desvanecer todas las dudas. 
Es vulgarísima la creencia de que las gentes que se ocupan 
en el laboreo del esparto, se hallan mas espuestas á este fu
nesto resultado, pero está bien probado por la esperiencia 
y la observación, que muchas otras, agenas completamente 
á tal ocupación, son muchas veces víctimas de este padeci
miento, al parecer incontrastable. 

Notables son, pues, las influencias que deben sostener co
lectivamente el desarroyo de la enfermedad en cuestión, 
las cuales estendiéiidose sobre la población, dan lugar á esas 
frecuentes manifestaciones morbosas que se dejan sentir 
particularmente en la clase trabajadora, espuesta, por tan
to, á ellas con mucha mas constancia y teiiücidad. 

El clima, por ejemplo, cálido y ardiente de las regiones 

(1) Nos ntupaiiios asíJii;Miiei)||! en T(.W¿CX i.úos y noticias para psci'iliii- i:i 
tojirtgi'afia inéJica de Aliuei'ía. En diília nhia so tralai'á con luda la csleiiMín i|nft 
S(! merecen csla y oirás ciicslitncs ([iic ds lanía i.iipSrlauci.i sou para la salud 
[Mibiita, 

meridionales, como el que es propio de este pais, favorece 
sin duda el desarroyo de la dolencia, por que su influjo 
ocasiona un estímulo permanente en los órganos déla v i 
sión, produciendo unaestraña irritabilidad. Las clases pro
letarias sujetas mas directamente á esta influencia, por que 
no le oponen ninguna especie de correctivo ni medio de 
pre.servacion, son las que sufren con particularidad sus per
niciosos efectos. Todos hemos notado durante los abrasado
res días del estío, cuando el calor canicular se deja sentir 
con mas intensidad, que los ojos parece que esperimentan 
un estado de exitacion que simula una inflamación incipien
te; por eso es muy conveniente en tal período del año hacer 
uso de anteojos verdes, por que no solo disminuyen la fuer
za de los rayos solares, sino qué preservan de la entrada de 
ese polvo caliginoso que se levanta azotado por los vientos 
de levante. 

La influencia mas sostenida y permanente en el desarro
yo de esta enfermedad, es sin duda la hereditaria. Ciertas 
enfermedades ó la disposición á contraería*, por el motivo 
algunas veces menos importante, se heredan con mucha 
mas seguridad que los bienes de fortuna, y cuando existen 
circunstancias generales que las determinen,siempre sedan 
á conocer por los mismos caracteres. Pues bien, es de o b 
servación constante que tic padres enfermos crónicamenle 
de los ojosr producen hijos, sujetos á ¡a misina fatai dolen
cia, asi es qwe son muy raros los sugelos en quienes se p r e 
tende descubrir los antecedentes déla dolencia, que no se 
encuentren dominados por esta funesta circunstancia. Un 
cuidado particular para modificar esta triste disposición, 
inspirado por las reglas de la higiene bien entendida, s<!rá 
muy conveniente para neutralizar hasta cierto punto esta 
susceptibilidad hereditaria.Entre otras pueden contarse con 
el aseo, la limpieza, el uso de una alimentación apropiada, 
medidas que deben inspirar los profesores ilustrados con 
quienes cuenta la ciencia déla salud para llevar á efecto 
esta importante mejora del bienestar público. 

Es verdad, las clases obreras por la escasez de medios, 
siempre se halla espuesta á la monotonía de la misma 
alimentación. Las sustancias farináceas, los pescados azules 
ó de abundante salazón son casi de su úrjico uso, y sabidas 
son las consecuencias de una alimentación que cargando la 
sangre de principios estimulantes, favorecen el desarro
yo de las enfermedades herpét ¡cas que pueden conside
rarse como una endemia del país, y cuyas manifestacio
nes sobre los órganos de la visión no son otra cosa que el 
asomo de una saturación diatésica. Por tanto, una alimen
tación variada en cuanto lo permita la fortuna de la gene
ralidad, es también de grande interés para evitar las conse
cuencias del espresado padecimiento. 

El género de ocupación suele ser á veces una influencia 
nociva para determinar muchas enfermedades. Los que tra
bajan sobre objetos pequeños que tienen que fijar la vista 
con notable intensidad, las ocupaciones sujetas al despren
dimiento de miasmas p^ilvernlenloí, suelen tener también 
ocasioi) para esta provdcacion morbosa. 

Asi es, que los que preparan el esparlo para la multitud 
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de objetos á que se destina, se hallan espuestos á que una 
arista casi imperceptible que se introduzca entre los plie
gues de la membrana mucosa ocular, sea para estos órga
no* un motivo de mortal perturbación. Porlanlo, tal g(;nc-
ro de trabajos conviene hacerlos con ciertas precauciones, 
para evitar efectos tan desastrosos para las partes mas im
portantes del bienestar de los indiviíhios, cual es la facul
tad de ver y observar las obras mas portentosas de la 
creación. 

[Se conlinuará) 

ESTUUIOS F l I i O S Ó r i t O - ^ U W Í l í I C O S 

SOllUE 

Eh mEÍM o DESAFIO. 
(Continuaciou.j 

{Véanse los números 4G, /8 y 10) 

Pero no hava cuidado que la! cosa suceda. 
Toda persona de recio juicio comprende perfeclamen-

le el horrible alentado que el duelisla cómele, y aun 
aquellos que con mas empeño quieren hacerlo aparecer 
como exento de culpa, fundándose en que laopinion pú
blica disculpa casi siempre esla clase de delilos, no pue
den menos de sentir en el fondo de su alma una aver
sión natural, hacia los que sacrifican á sus bastardas 
pasiones lodos los deberes que la sociedad y las leyes 
imponen á los hombres. 

Ademas; el duelisla cometiendo una acción mala y 
\iciosa, lejos de aparecer como un varón de esforzado 
Yalor y arraigada virtud, da pruebas de ser un cobarde, 
toda vez (lue por falla de arrojo y valentía para opo
nerse á una inmoral preocupación, sigue una senda tor
cida y espinosa, y de atentado en atentado, de crimen 
««'«^«^ftft^sa.mü!^ u" abismo insondable de per
turbación y d»T>5fTOts3i«''wrr-̂ i»MMt-.«(>a-._X£jlcie(id() para 
ello sus naturales instinto», y <»ptMatóodftMk.jfejiÉ;?-̂ -...-̂  
inclinaciones do su corazón. , , , 

Ks imposible llegar á mas alto grado de depravacmn. 
El duelo según el dictamen de un autor conlompo-

ráiieo, (1) no es solamente una locura, una simple co
bardía, sino una brutalidad estúpida, un feroz frenesí, 
un furor que no tiene nombi-e. Si hay crimen (¡ue me
rezca ser calificado de liomicidÍQ de los n)aá pi'emedila-
dos, de los mas punibles y de los mas insensatos, es 
ciei-'tamenle el duelo. La mayor parle de las veces ocur
ro la muerte récípi'oca á presencia de muchos testigos 
por bagatelas, y otras provocada por un espadachín de 
pi-ofesion. Por mas que queramos tr-asporl'arnos á los 
paises y á los lieuipos huis bárbaros, nunca podremos 
concebir, como so permite ti dejar subsistir tan cruel 
inmoralidad. ¡La preocupación! decís, asilo (juiere: ¡la 
preocupación! ¡lis, pues, á la preocupación á la que de
ben las leyes sacrilicar lodos-Ios preceptos divinos y hu
manos! 

Comprended, si es posible, la fuerza y el imperio de 
la preocupación. 

El duelista cometo un homicidio, y queda tranquilo 
y satisfecho: cree haber reparado su honor con un cri
men enorme, con un asesinato cobarde y horroroso; y 
la víctima dirá tal vez á presencia de la (ilcrnidad, mí 
honor.queda vengado, muero snlisfecho. El honor del 
duelista consiste, pues, en satisfacer sus pasiones, su 
orgullo y su venganza, despi'cciandocompletamente lo-

(I) Mi. Üevroyiii' 

das las leyes. ¡Ouc Iraslorno tan inconcebible de toda 
las ideas de justicia y de verdad! 

El honor, lal como lo considei'an los partidarios del 
duelo, es solamente un sentimiento facticio, que no está 
en la ley divina, que no naco con nosotros; es un senli-
míento que se diversílica según lo quieren ia costumbi'o, 
el uso, el curso del tiempo y de la moda; que en un pun
ió del globo tiene dislinlas reglas que en otro; es, en 
íin, un código arbitrario y convencional, que castiga la 
mirada, el gesto, el monosílabo, como la sociedad cas-
líga el envenenamiento y el robo en despoblado. El ho
nor, por eficaz que sea su acción, como auxiliar de la 
honradez, como garantía del decoríi no- tiene su raíz 
en la conciencia, que es el juez suprxnno de la morali
dad; la tiene en la opinión, que es el mas fi'ágil, el mas 
variable, el metíos autoi-izado de cuantos resortes mue
ven las acciones humanas; y así es, que el honor prohi
be el bofetón en la megilla del caballero, y lo tolera en 
la del esclavo, y la conciencia no distingue entre la r e 
probación del primero y del segundo. 

Es verdad que la palabra honor tiene una significa
ción mas noble y elevada; pero en este sentido no de
pende de nadie, sino del que lo siente; el verdadci-o ho
nor no necesita dQ otra sanción que la que se da el mis
mo á sí misn)o. 

Este honor, dice .luán J. Rousseau, no varia; no de
pende (Je los tiempos, ni de los lugares, ni de las preo
cupaciones; no puede eslinguirse hoy ni renacer maña
na; tiene su manantial inagotable en el coi'azon del hom
bre juslo, y en la inallcr-able regla de §us deberes. (2) 

Y sin embargo, en algunas ocasiones sucede que 
hombres eminentemente cristianos y de recto corazón y 
sano juicio, no vacilan en aceptar ó en provocar un 
duelo, cuando han r-ecibido alguna ofensa de tanta gra
vedad, que no es posible dejar sin correctivo. En estos 
casos, aun cuando comprendemos muy bien que el ho-
'•«*>*fe!«»«'€h>¿iwa,.AiLsi|ppriô  mil veces ala vida, y no po-

diariamcnte se pi-omueven por esos camorristas de pro
fesión qué en una rnii-ada, en un gesto imperceptible, 
hallan motivo suficiente para batirse, no vacilamos en 
clamar contra esla práctica criminal y abusiva que se 
ha prohijado en nuL>slra época, y si bien es cierto que 
encuentra prostMilos entre las gentes honradas y virtuo
sas, lo es también (jue la mayor parles de eslas"personns 
se baten por puros motivos de vci-güenza y respeto hu
mano, y por ([ue carecen de raciocinio y abnegación 
bastante para o¡ionei-.seú una preocupación tan absurda 
como generalizada. 

[Se continuará.) J. ítumon García. 

3lxtgeli l)ambrc g írcmonio. 
a —— 

(Continuación.) 

Bello es el sí de la muger querida, 
lidio ci suspiro del i)r¡mer amor, 
bciio el ensueño que en la mente anida 
iMi los delirios de iiifaiilil candor. 

líi'llo es el beso de la madre amante, 
que al iiijo arruya coiitj^ el propio seno, 

EiiciclopiMlia modiM-na de MiHadi), 
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Í)él\o á tus ojos del falaz amante 
el lascivo mirar de fuego lleno. 

Bello es, ciega, si, sus labios rojos 
donde el ardor con frenesí palpita, 
sellen, muger, al porvenir tus ojos 
do un loco delirar te precipita. 

Goza, sí, goza, María, 
cree en el mundo, goza y ama, 
si la juventud te inflama 
gózate en.tu juventud. 
Ya no quiero tus amores, 
huye, muger, no me mires, 
mientras tú loca delires 
miro abrirse mi ataúd. 

Yo buscaba un alma pura 
cual se imaginó mi mente, 
y hallé en cambio solamente 
tierra en ti sin emoción. 
Huye, tu te complaciste 
en tenderme bellos lazos, 
y deshecho en mil pedazos 
desgarrarme el corazón. 

Yo, muger, quiero vengarme, 
mi venganza es tu ventura, 
no me ciega tu hermosura, 
es visión ya para mí. 
¿Qué es un l)eso? de tu amante 
sufre impúdicas caricias, 
goza lúbricas delicias, 
sacia en él tu frenesí. 

Goza, goza muger, árido hastío, 
mi corazón ya brota mientras tanto, 
viendo en el puro amor un desvario 
dtí dcacngano» .«aua.i l lul , y uanlü . 
Siente de tu emoción halago impío, 
y algún recuerdo ofusca de quebranto, 
í an'te que sientas desgarrada e alma 
Líuyenla loca, desengaju) y calma. 

Tal vez mañana en delirar horrendo 
tornes la desmayada vista al mundo, 
V los enjutos brazos relorcendo, 
ío encuentres llanto á tu do or profundo. 
W e solo por lágrimas vertiendo 
sobre la escoria de tu cuerpo .nnundo, 
a?ve? tus hijos que tu nombre bollaron 
y por fatal vergüenza te negaron. 

¿Qué ¿¡'ía Virtud? La mágica pureza 
denúmbasB del alma adormecida, 
arruYOse cu la noche su limpieza, 
y está en la aurora eu podredumbre hundida. 
Desiiójase la flor de la belleza 
al raudo paso de la triste vida, 
v,;av! si la vista al porvenir alcanza 

el iris ciega el pecho de esperanza. 

Go¡a'goza'en tus amores 
tú que sientes su consuelo, 
yo en el mundo solo aidielo 
rtittertas sombras de quietud. 
Yi volarse mi esperanza, 
disiparse mi alegría 

tú empañaste al alma mía 
su risueña juventud. 

Adolfo acabó de escribir y lloró. 
Lágrimas de desconsuelo, de abnegación, de sacrificio. 
Cogió luego su diario y escribió. 
1." de Junio del 1855. 
La he visto muchas veces. 
Parece estar triste. 
Su amante no ha venido. 
Su marido marcha de madrugada á Sevilla. 
He visto á su hija. 
No puedo vencerme. 
Ante esta criatura angelical é inocente siento un indefi

nible martirio. 
Yo la detesto tanto como adoré á su madre. 
Maldito, maldito tal fruto de mi desventura y Dios sabe 

si será de la degradación!... 

A. RUBIO. 

íSTÜHiOS OE VIAJES. 
El afio en Spitzberg^. 

(Continuación.) 

<,"orriué se estieode de pronto una densa oscuridad? 
Fulguran en la sombra las estrellas con un brillo des

usado; se desborda de la luna un resplandor vivísimo, 
y hasta el reflejo de la nieve se hace mas deslumbrador. 

Uay un momenlo de dudosa claridad. 
Las tinieblas se tornan espesísimas. 
¿Qué misterio se obra en la naturaleza? 
Ks la aurora boreull 
Inflámase el septentrión con mil luces y colores. Una 

inmensa llamarada de fuego y de oro innunda el Arma
mento. Se incendian los aires: reberberan las soledades 
de la nieve: los monolilns dp tu?'" '>'•',' . ' . -, 
uiaiiies üc azul y efe topacio, llasgase la estension de la 
bóveda celeste y descúbrcose allá nuevos horizontes. 

¡Caigo instintivamente do rodillas ante aquel sublime 
espectáculo que descorre la creación á la vista do un so
lo mortal! 

A la espléndida iluminación de aquel meteoro diviso 
entonces un erial inmenso por todas partes. Veo el mar 
pelrilicado hasta perderse de vista Allá en el polo, 
alumbrado inlensamenlo, miran mis ojos páramos solita
rios de mar o tierra, que ningún pié humano pisará nun
ca y creo divisar en aquellas regiones Oel espanto, 
el eje misterioso sobre que gira el globo que habitamos. 

Luego se concentran tantos resplandores en un solo 
punto fórmanse mil soles de fuegos fatuos, que se 
apagan sucesivanu^nle. Después espira el vivísimo escar
íala que tenia la atmosfera.... 

¡Cielos!... .Se apaga la fiurora boreal; tíñese el horizonte 
por el mediodía con una suave claridad deoro....llevtr-
bcran los hielos por todas parles....Ll dominio de la Inz 
ha cambiado de lugar! La lobreguez reina de nuevo en 
el aterido polo, y el piinicr aliento del ecuador enrojece 
las bninias del océano.... Las eslreUas se borran en d 
cárdeno ürmamenlo, y la luna se ocnlla por el septen
trión. 

¡Salve, primera luz de la alborada, sonrisa fugitiva do 
la lejana aurora, fanal naciente de mi fiiprema esperanza! 
¡Salve, rayo perdido del astro deseado que ya viene á ale-.'̂ rar estos desiertos! ¡Salve, cabello luminoso desprendido 
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de la dorada frente del sol.... ¡Ya es de dia! 

Una hora ha durado la alborada: hubo un momento 
en que parecif̂  que el sol iba á lucir ante mi vista.... La 
cerrazón de niebla que entolda el espacio amenazaba 
romperse.... Todo ha desaparecido. 

He contemplado, pues, al alba y al crepúsculo vesper
tino sucederse en los cielos sin ningún intervalo.... jEs-
pecláculo grandioso! Mi corazoii rebosa de entî gia&tpo 
y de alegría! 

Hoy deberá ser el 4 de Febrero. 
{Se continuará.) Pedro Á. da Alarcon 

31 B. 
Astro de luz divino y esplendente 

que haces sentir la calma déla vida 
y renacer en mi, la ya estinguida 

imagen del amor. 
Cuya inirada, cándid^ é inocente 

reflejó perenal de la hermosura, 
es á mi alma lo que el alba pura 

A la naciente flor. 
Recuerdo al contemplar tu faz hermosa 

mis pasados fantásticos placeres, 
Y la, noche feliz y venturosa 

que por mi bien te vi. 
Y recuerdo con fúnebre tristura 

mi fugaz juventud ya marchitada, 
los sueños de mi alma enamorada 

que huyeron ya de mí. 
En medio del revuelto torbellino 

á que roe impulsa mi agitada vida 
¡cuando abrojos son solo nnji camino 

y sorohras KM ilusio,n! 
Te vi lucir, cual fugitiva estrel^ 

que tranquila riela ep el oriente, 
candida, pura, fulgorosa y bella 

Ángel de luz; mi corazón ya seco 
un suspiro purísimo le enviá 
de santa abnegación, que el alma mia 

al \erte comprendi'< .̂ 
Goza tranquila; y si dorado sueño 

vuela á través de mi azarosa estrella, 
es que tu imagen nacarada y bella 

por nii mente cruzó. 
Eduardo Bordiu. 

CRÓnriCA DE ACTUAIilVAD. 

Ya no se aeafia el mundo. ¡Ayer cuando yoen-
Iraba-por una calle,-esta canción un ciego-lanzaba al 
aire!-Solo le oian-un aguardor, tres chicos-y una nodri
za.-«Un alemán ha dicho-que el mundo truena;-que una 
estrella estrellándose-contra la tierra.-En dos minutos-
hará de hembras y machos.-cisco menudo.-Un remedio 
nos queda-para 'que el sábio-de una encina se cuelgue-
avergonzado.-Sin mas tardanza,-de miriñrques, cúbranse 
tüdaslas casas.» 

Deflnlelon. ¿Que es el miriñaque? 
Un tejido horroroso que sirve con frecuencia para ocul

tar un tejido de honores. 
Reniego déla muger-que gasta tela sin suma;-que el 

ave de mucha pluma-tiene poco que comer. 
Baile de Piñata . Esta noche tendrá lugar en los 

saloíies del Liceo el último baile de mancaras. Segiiii 
las noticias que tenemos y en vista de la gran suscricion que 

se ha hecho, promete estar muy animado y conoirrido. 
Nosotros nos consideraremos muy felices con tal que asis
ta tan escogida concurrencia de señoras como la que lu
ció sus galas en la última noche de Carnaval. 

Epístola notable. Insertamos á continuación una 
sumamente chistosa, que ha llegado á nuestras manos por 
casualidad, dice así: 

Epicúrea y monumental Isabel: es en mi poder tu cala-
vérica carta, que me ha llenado de felicidad al ver cuan 
sublime es el amor que me profesa tu alabastrino y pespun
teado corazón. Ella me pone de manifiesto, que tu cariño 
es un telégrafo eléctrico, queá la mas pequeña insinuación, 
estremece al mió; por que, no lo dudes, rana melodiosa, 
mi pasión es tan grande é incoherente como la piedra filo
sofal de un farmacéutico. Yo nací para tí, y tú para mí; y si 
tú no hubieras venido al mundo, no hubiera venido yo tam
poco- y esto está probado con los grandes discursos que he 
oído yo en las Cortes, donde me he estado civilizando, pues 
en verdad que hasta hace poco tiempo he sido un murcié
lago borrascoso, esto es, un ignorante. Mucho mas podria 
decirte, pero terminaré esta volátil íwisiva manifestándote 
que feliz seré el dia en que QI garabato del cqra roe cuel
gue á tu cuello, cual luminosa antorcha roortuoria, para 
no soltarte jamás. 

Lee ahora estas estrofillas que me han venido^ la cabeza. 
Tienes Isabel preciosa-los ojos de cararoelor-y mucho 

mas largo el pelo-que cuerdas de bergantín,^tienes la fren
te chiquita-cual un grano de lenteja,-y mas pequeña la 
oreja-que el castillo de Monjuich.-Tienes la boca tan bre
ve-como es el brocal del pozo,-y cada labio ¡ay que gozo! 
-como la puerta del mar;-por eso yo estoy tan loco-de 
contemplar mis amores-tus pintorescos colores-de zapo y 
orang-utan.-A Dios^ cupidácea bella,-serafín de tomo y 
lomo,-no te olvides que no corno-desde que el rostro te vi, 
-y que si así continuo-pillado en tu estrecho lazo,-verás 
junto el espinazo-y la barriga de—Luis. 

Solución de la charada insería en el numero anterior. 

CORALINA. 
- o - ^ 

CHAKAUA. 

Si la prima y tercia es bella 
y llena de perfección, 
ansiamos su posesión 
y deliramos por ella. 
La segunda y tercia es 
del peso una operación; 
y la cuarta, interjección 
del peligro que prevés. 
¡Sublime y magestuoso 
es €l todo á la verdiid! 
de grandiosa amenidad, 
fenómeno portentoso 
que la natura produce; 
del hombre una enfermedad; 
del cielo una inmensidad, 
que á la destrucción conduce. 

Carruaje de alquiler. 
En la casa nombrada el Lugarico, próximo á la plaza de 

la Princesa, fantes do los Olmos) se alquila una tartana 
nueva, con todas las comodidades que requiere esta clase 
de carruajes. El tartanero se llama José Fon, con quien 
podrán entenderse los que deseen servirse de ella. 

AliMEKlA. 

Imprenta de D. ArUonio Cordero, calle Real, esquina á la 
de Campoinanes, niiin. 1. 
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